
  

Una ayuda para tu oración 

P a s o  1  L e c t i o   

¿Qué dice el texto? Atiende todos los detalles posibles. Cae en la cuenta de las 
repeticiones de “Hijo de Dios”, y el “está escrito”. También de las condicionales 
“Si eres Hijo…” y de la contraposición diablo-Dios. Al final aparece el “tiempo 
propicio”. 

P a s o  2  M e d i t a t i o  

¿Qué me dice Dios a través del texto? Atiende a tu interior. La escena pone en 
juego elementos que implican cómo opta por vivir Jesús su misión. Su saberse 
Hijo. ¿Hasta qué punto me siento hijo/a de Dios? ¿Qué me hace dudar de ello? 
Esa relación con el Padre le fundamenta a Jesús, ¿Dónde encuentra tu fe su fun-
damento? El texto insiste en “el Señor tu Dios” ¿Cómo es Dios Señor en mi vida, 
cómo le dejo que ejerza su señorío en mi corazón? El texto habla también de la 
autoridad y el poder; en mi persona ¿desde dónde brota la autoridad, cómo ejerzo 
el poder en diversas situaciones de mi vida?  

P a s o  3  O r a t i o  

¿Qué le dices a Dios gracias a este texto? Me pongo ante el Señor con mi verdad 
desnuda. Puedo darle gracias si me ha interpelado su palabra. ¿Qué me falta 
para optar más en serio por el estilo de Jesús a la hora de ir por el mundo des-
plegando su Reino? Puedo perdirle su Espíritu. ¿En qué opción de las presenta-
das por Jesús noto que he crecido? Puedo darle gracias y pedirle que no deje de 
ser el Señor de mi vida  

P a s o  4  A c t i o  

¿A qué te compromete el texto? ¿Qué dimensión de mi vida puedo cambiar? ¿Qué 
hacer, por poco que sea, para optar por la significatividad de la Palabra, por la 
autoridad desde el amor y no desde los “reinos de este mundo”, por no usar a 
Dios, sino ponerme más bien a Su servicio? ¡Algo que esté en mi mano de modo 
realista! 

 

Zure HITZA,nire bizitza 

Domingo I T.Cma.(C) 

Oración preparatoria 

Señor Jesús, dame entrar en Ti y en Tu Palabra para acoger y hacer mío Tu mis-
mo estilo de desplegar el Reino, haciendo significativa la Palabra, apostando por 
una autoridad que surge del amor, desde lo pequeño y lo que no cuenta, desde 
los tirados en las cunetas de la historia. AMEN. 
 
Evangelio — Lc 4,1-13 

«1Pero Jesús, lleno del Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el 
Espíritu en el desierto, 2durante cuarenta días, tentado por el diablo. Y no comió 
nada en aquellos días y, habiendo sido completados ellos, tuvo hambre. 

3Entonces le dijo el diablo: “Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta 
en pan”.  

4Y respondió a él Jesús: “Está escrito: No solo de pan vivirá el ser humano”. 

 5Y, llevándole a una altura, le mostró todos los reinos de la tierra en un instante 
6y le dijo el diablo: “Te daré toda esta autoridad y la gloria de ellos, porque a mí 
me ha sido dada y al que quiero la doy. 7Así que si te postras ante mí, toda será 
tuya”.  

8Y, respondiendo, Jesús le dijo: “Está escrito: Ante el Señor tu Dios te postrarás y 
a él solo darás culto”. 

9Entonces, lo condujo a Jerusalén y lo colocó sobre el alero del Templo y le dijo: 
“Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo; 10porque está escrito: A sus ángeles te 
encomendará para protegerte, 11y: En manos te llevarán, para que no tropiece 
ante piedra tu pie”.  

12Y, respondiendo, le dijo Jesús: “Está dicho: No tentarás al Señor tu Dios”. 

  



  

13Y, una vez completada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo 
propicio». 

                                                                                     ¡PALABRA DEL SEÑOR! 

C o n t e x t o   

El evangelio de hoy se encuentra en la sección que narra la preparación de Jesús 
a su ministerio (Lc 3,1-4,13). Después de tratar la misión y destino de Juan Bau-
tista (3,1-20), el evangelio nos narra el bautismo de Jesús (3,21-22), su genealo-
gía (3,23-38) y las tentaciones (4,1-13). Jesús queda ‘acrisolado’ como heraldo 
del Reino tras superar unas tentaciones que ponen a prueba su total entrega a la 
causa de Dios. A partir de ese momento, está en condiciones de comenzar a pro-
clamar la Buena Noticia (Lc 4,14-30) y a hacer realidad en su práctica esa Buena 
Nueva (4,31-44). 

T e x t o   

La unidad textual (perícopa) se abre y se cierra con la presencia de la tentación y 
el diablo (vv. 2 y 13). Así pues, tenemos una introducción (vv. 1-2) y una conclu-
sión abierta (v. 13). La sección central (vv. 3-12) tiene tres partes: las dos tenta-
ciones extremas (vv. 3-4 y vv. 9-12) comienzan igual (“Si eres Hijo de Dios”) y 
plantean el uso de Dios para provecho propio. La tentación central (vv. 5-8) es 
propiamente el corazón del texto y, con el planteamiento del tema del poder y la 
gloria, nos da la verdadera lección del texto: solo a Dios hay que adorar y dar 
culto. Solo Dios es el verdadero dueño de nuestra vida y esta hay que entregarla 
solo a Él. No hay que “servirse de Dios” sino “servir a Dios” entregando la vida a 
su causa, la causa del Reino, la causa de Jesús. 

E l e m e n t o s  a  d e s t a c a r   

’ Los cuarenta días son un repetido símbolo bíblico de la prueba y la tentación, un 
paso de la muerte a la vida, de lo antiguo a lo nuevo, un espacio de encuentro es-
pecial con Dios. Israel realiza el éxodo a través del desierto durante cuarenta 
años (Ex 16,35); Moisés sube al monte durante cuarenta días y cuarenta noches 

(Ex 34,28); Elías viaja por el desierto hacia el Sinaí durante cuarenta días (1Re 
19,8); Jesús mismo es conducido por el Espíritu al desierto y permanece cuaren-
ta días con sus noches. Es el plan de Dios el que nos conduce al desierto para 
superar las pruebas, acrisolar la llamada y entregarse a la misión encomendada. 
¿Qué te sugiere todo esto para esta Cuaresma? 

’ La asociación mar-desierto (en este caso, Jordán-desierto) evocaba a todo 
judío la realidad fundante de su fe y de su identidad. El v. 1 enlaza con el episo-
dio del bautismo de Jesús. En él, Jesús queda lleno del Espíritu Santo y oye la 
voz del Padre, que lo proclama su Hijo, en quien se complace (Lc 3,22). A partir de 
entonces, Jesús ya no se va a entender a sí mismo al margen del Padre, ni va a 
hacer nada por cuenta propia, sino conducido siempre por el Espíritu del Señor 
(cf. Lc 4,1; 4,14.18; 12,10).  

’ Dos tentaciones ponen a prueba nuestra confianza filial para sembrar la cizaña 
de la desconfianza y para utilizar a Dios en beneficio propio (vv. 3 y 9). ¿Nos 
resultan familiares? Las respuestas de Jesús abren la perspectiva al Señor nues-
tro Dios y su papel en nuestra vida. 

’ La tentación central es la del poder a cambio de perder nuestra integridad: 
Jesús nos da la clave: solo Dios es merecedor de adoración y culto. Solo Dios es 
el dueño de nuestra vida y misión. Esto supone renuncia (¿a qué?) y compromiso 
(¿con qué?): labor para la Cuaresma. 

’ Jesús vence toda tentación porque está lleno de Espíritu y unido decididamen-
te a Dios. Por eso el diablo se alejó hasta un tiempo propicio, un tiempo en que 
pudo seducir la fragilidad de un espíritu desconfiado y alejado de Dios (cf. Lc 
22,3.53). ¿Cómo y con qué nos pertrechamos para superar las tentaciones? 

 

Como ya sabemos, estas líneas no explican el texto, ni mucho menos lo suplan-
tan. Simplemente nos preparan un poco para entrar en él de forma oracional. 
Ahora, tras la lectura atenta y repetida, dejemos que él, Palabra de Dios que 
te/os dirige, mueva tu/vuestro interior y lo fecunde. Te ofrecemos ahora una 
breve guía para tu oración personal. 


